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Hiídio p'sifi fuertes, pasado directamente, ea la. 
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FiiiPUAs : Va semestre, 8 pesos fizerie»; a n , 
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KL EÍ«íSCOPAl)0 KSI'AÑOL KN DlíFEÍiSA DE LA 
• SANTA SEDE. 

«Si somos libres, sabios y cristianos, á 
ella se lo debemos.» Así decia de la liara 
el inmortal conde Maistre, en su obra Bel 
Papa, de cada'dia mas grande. Háse de­
clamado muclio contra esta obra, dice nn 
publicista celebérrimo; pero no se ha re­
futado, por la sencillísima razón de que es 

^irrefutable. En efecto : al papado debemos 
la libertad, la sabiduría, la cristiandad, y 
'stos beneficios inefables se compensan con 

i ia negra ingratitud. ¿Qué hubiera sido 
. tle la Europa, derruido el imperio romano 

por los bárbaros del Norte , y cuando do-
^ miñaba la mas feroz anarquía? ¿Qué hu-

')'era sido de esta parte del mundo, hoy 
1-ufana y tan ingrata, .sin las luchas 
i papado contra el imperio? flubiera 

i'do desde luego en uno ó muchos cali-
05; hubiera quedado vergonzosamente 

.sometida al régimen turco, á la tiranía y 
á la! hebetacion orientales. ¿Cómo .se des­
conocen estos eminentes servicios del pa­
pado? ¿Por qué se le declara una guerra 
tan infanda por los mismos que han na-

• cido en las naciones católicas , guerra que 
conjnueve á todos los católicos de todo el 
orbe, y que obliga á sus venerables Obis-' 
pos á alzar su voz veneranda, tocar alai^-
ma, y revelarnos que nos amenaza la bar-

; barie volteriana, mas bárbara que la de 
los africanos? ¿En qué consiste? Sacudido 
todo respeto á todo linaje de autoridad, se 
quisiera subvertir la autoridad por eseé-^ 
lencia, se quisiera despojar al Papa de sus' 
Estados temporales, para minar con ma-

S'or seguridad su poder temporal: ese es el 
fin, y e,se es el blanco á que conspiran los 
enemigos del pontificado. ' 

Háubs sugerido estas reflexiones la ele!-" 
gante y sentida pastoral del Sr. Obispo de 
esta diócesis de Teruel, «para cscitar, 

' dice á sus diocesanos, vuestro ínteres, y 
pedir vuestras oraciones en favor de otra 
causa no menos justa é importante, ni me­
nos digna de ocupar vuestro levantado 
ánimo que la guerra emprendida contra 

I los sectarios del Koran.» Esta causa es «la 
•\ violenta é incalificable situación en que se 
' «ncuentran los Estados Pontificios las 

amarguras que afligen con este motivo el 
; paternal corazón de nuestro santísimo Pa-

di'e Pió IX La magnitud de esta-cnes-
tion es tanta , que puede afectar no solo 
intereses temporales de grandísima impor­
tancia, sino, lo que es mas precioso téda-

^ vía, la tranquilidad de las conciencias ca-
i tólicas en todo el ámbito del mundo. Es 

una cuestión que envuelve lo mas sagrado 
y respetable que hay entre los hombres.» 
ÍHé aquí reasumida, en dos palabras , con 

; la claridad, la cordura y la precisión que 
<iistinguen á nuestro venerable Prelado, la 
doble cuestión que hoy tiene conmovidos 
y aterrados á todos los católicos del uni­
verso: arrebatar al Papa sus dominios 
temporales ó parte de ellos; despojar al 
Cabeza visible de la Iglesia de la indepen­
dencia y la dignidad que há menester para 

' l a dirección de las conciencias. Lo que han 
hecho los siglos, y lo han hecho bien, se­
gún el testimonio de Napoleón I, lo quie­
ren derribar los revolucionarios del diai,'* 
Oíd las consecuencias. 

Un Papa que no fuese Rey en el órdeii 
temporal, tendría que ser un Papa subdi­
to de otro Eey; y un Papa de esta clase 
inspiraría desconfianza á todos los demás 
Keyes; y el mundo católico tendría por 
comprometidas la independencia y la im­
parcialidad que tanto há menester el 
Vicario de Jesucristo. Si la esperiencia de 
los padres no se perdiese para los hijos; 
si la historia fuese para algunos, como 

^ debe ser para todos, la maestra de la 
, ¥ida, no se intentarían tales locuras ni 

tales devaneos; recordaríase eVejemplo do 
lop Emperadores griego y latino; recorda-
ría.seque los latinos repugnaban la .sumi­
sión á un Papa subdito del César de Orien­
te, y los griegos la sumisión á un Papa 
subdito del César de Occidente, siendo el 
digno remate de esa doble repugnancia 
el funesto cisma que hoy desgarra toda­
vía el regazo maternal de la Iglesia. 

'Después de esa época dolorosa, llegó el 
martillo vengador de los bárbaros; sur­
gieron, como por ensalmo, del colosal im­
perio romano un tropel de naciones y de 
monarquías, diferentes en la lengua y las 
costumbres, notándose que ese inconve­
niente se acrecentaba hasta el infinito; de 
manera que el cetro,pontificio llegó á ser 
una necesidad social. y siempre perma-
mente, porque siempre habrá católicos 
esparcidos por toda la redondez d e la tier­
ra: y estos, católicos necesitarán .siempre 
una"cabe/f;a independiente, éh lo tempo­
ral, de toda otra potestad, sea cual fuere 
si j título; y lo que es necesario, existe. 
-̂ Ésta necesidad quedó, satisfecha por 
A:quel que rige los imperios v les señala 
sus vicisitudes, haciendo salir de, ellas 
eéa monarquía temporal del Papa, como 
un hecho necesario, lóg'icp y providencial 
de la nueva condición religiosa y política 
del mundo; monarquía que nO debe nada 
á;la suerte de las batallas, que,no ha cos­
tado ni una gota de sangre, que,no ha 
hecho derramar una sola, lágrima á los 

' pueblos. ¿Tienen todas un origen tan no­
ble? ¿Tienen todas tan alta misión? No. 
Ojgamos al Sr, Obispo. El Papa «repre­
senta el principio de legitimidad y de or­
den en su mas alta acepción, en su mas 
sublime fórmula, porque defiende la so­
beranía mas legítima y inas justificada 
del mundo, sí es permitido hablar así. Co-

'menzada esta soberanía por una operación 
lenta j oculta de la Divina Providencia; 
acabada de formar por donaciones espon­
táneas ; desenvuelta y fortificada por la 
marcha natural de los sucesos; tan tem­
plada en sus aspiraciones mundanas, que 
se honra mucho con no tener hoy mas 
dominios que los que tenía hace diez si­
glos; tan suave y paternal en el gobierno 
interior, que puede presentarse como ilus­
tre modelo, sin temerla competencia;'nin-
guna otra ciertamente puede gloriarse de 
tener mejor razón de ser, ni mejores t í tu­
los para su seguridad, por mas legítimos 
que los tengan y por mas dignas que 
sean, como en efecto lo son, de nuestro 
respeto, acatamiento y obediencia.» Así 
habla la sabiduría, guiada jjor la doble 
antorcha de la ciencia y de la fe. 

Dirase tal vez por les sofistas, enemigos 
de todo orden social, que no se quiere pri­
var al Papa de todos sus Estados, sino 
de una solaparte. Así empiezan siempre 
los despojos; mas no concluyen donde em­
piezan. La revolución no tiene entrañas: 
Nunca dice , basta. El que osare aten­
tar contra esa parte, ¿no atentará con­
tra el todo? El abismo llama á otro 
abismo. Así se abriría la puerta á ulterio­
res desmanes; así se saltarían todas las 
vallas; así el papado perdería una parte 
de su importancia, y los principes, ¡que-
vergüenza! los príncipes que apadrinasen 
para su ruina y su oprobio á los revolu­
cionarios, esos príncipes obcecados, quer­
rían convertir al Papa en su limosnero ó 
'sif víctima: pero sí esagrave falta llegara 
áícometerse; sí se cometiera ese enorme 
crimen, ¡no lo permita Dios! pronto lle­
garía la espiacion ; no se harían esperar 
ni la cólera de Dios ni el desprecio de los 
hombres. Los Estados Pontificios no son 
ni mas ni menos que los que el Papa ne-
ce.sita para sostener su independencia y su 
dignidad; bastan para prevenir toda usur-

' poción de sus vecinos; y no son de tal es-
tansion, que ni áeltos ni á nadie pueden 
iiíspií'ar desconfianza. Si hubiese alguno 
que. émulo de Gioberti .quisiera rediicir 
al Papa á la ciudad de Roma durante su 
t'írfa, ese deliraría como deliró aquel. 

' «Su soberanía temporal, continúa else-
ñor Obispo, siempre ú la luz de la filoso­
fía de la historia, es inseparable, en el es­
tado actual del mundo, de su soberanía 
espiritual; y la soberanía «espiritual del 
romano Pontífice envuelve estos inmen­
sos bienes y ventajas, porque es el soste­
nimiento de la civilización católica y el 
escudo principal que nos defiende de la 
invasión del paf/anismo moderno.» ¡Aj] El 
Sr. Obispo, , con esa sola p,alabra, ha 
puesto el dedo en la llaga. Esa es la Haga 
que corroe á las sociedades modernas: todo 
e^ pagano en ellas. Cuáles serán los re­
sultados de e.sainvasión, sí la llaga no se 
restaña pronto y radicalmente, si se deja 
que tome incremento en España, ni se 
puede decir sin lágrimas, ni yo me atrevo 
á «numerarlas. Ü j i Obispo ha hecho esa 
terrible indicación, aunque tan templado 
y circun.specto. Que la mediten los que 
tienen á su cargo el gobernalle del E.s-
tado. , . ' 

«Esta cuestión, ajiade, la atinadísima 
pastoral, que afecta nuestros 'mas caros 
intereses, va tomando una nueva faz á la 
hora en que esto os escribimos.» Pero esa 
nueva faz, ¿será favorable al papado? ¿Se 
resolverá la cuestión en sentido católico, 
único baluarte de la paz, de la libertad, 
de la verdadera civilización? Aquí calla él 
Sr. Obispo, y nosotros debemos imitar'su 
prudente silencio. ¿Se resolverá, como se 
resolvieron otras en el Congreso de Viena? 
En ese Congreso se reconocieron como le­
gítimos los despojos, los robos , las injus­
ticias consumadas por la revolución , y se 
pasó la esponja p o r toda legitimidad, por 
todo derecho y por toda justicia. Esa "fue 
la obra de la s.anta alianza. 

¿Cuál será la del Cosgreso que hoy se 
anuncia ? Para que no siga tan funesto 
ejjemple; para que, adoctrinado por el es-
tijdo actual de la Europa, no se proponga' 
otro, ni mas norte que la justicia, esa hija 
d^l cialo, el Sr. Obispo nos enseña lo que 
debemos practicar. «Elevemos á Dios nues­
tros corazones y nuestros ruegos para que 
se resuelva del modo mas conveniente á 
las altas miras del soberano Pontífice, al 
bien de la Iglesia y á la gloria de Dios Nues­
tro Señor.» —«Cuando Dios quiere obrar, 
decia otro Obispo, el gran Bossuet, e.se 
rey de las inteligencias, reduce á todos 
á la imp'osibílid'ad j luego obra.»— 
«'Jctravesaraos una época de acontecimien­
tos graves, cuyo desenlace puede ser de 
inmensos resultados en tiempos acaso no 
lejanos.» Sí. Tiene muchísima razón el 
Sr. Obispo. La Europa eatá amenazada de 
un cataclismo, que se podría conjurar, que 
quizá no se conjurará; pero que .si no se 
conjura, han de llorar su ceguedad los 
poderes temporales Ese odio atesorado 
durante tres siglos contra el poder espiri­
tual, se convierte ahora contra ellos, y si 
no vuelven sobre si, las tragedias que he­
mos visto no serán mas que el preludio de, 
las tragedias venideras ¿Y no habrá 
ningún remedio? Sí: uno hay, y es infali­
ble; volver al catolicismo, en donde se en­
cuentran la gloria, el poderío, la estabi­
lidad; volver al catolicismo bajo el cayado 
paternal de Pío IX, de ese digno Vicario de 
Jesucristo, también varan de dolores, y 
que también fnisa por el mundo haciendo 
bien. Basta. 

Pero no quiero acompañar á mi Obispo, 
aunque invirtiendo el orden, recordando 
otra vez la guerra contra Marruecos. El 
Sr. Obispo la recomendó ya en su pasto-

Tal anterior, bajo su doble aspecto, mas 
nó la puede olvidar. ¿Y quirín la olvidará, 
.si late en su pecho un corazón español? 

El Sr. Obispo, no solo quiere la justa re­
paración de los agravios; quiere, como es­
pañol, como católico y como Obispo, los 
grandes intereses y la gloria de nuestra 
Reina, de nuestra patria y de nuestra Reli­
gión; quiere que con el dominio de España 
se|estieuda también el dominio de la fe; que 
derrame su luz celestial sobre los infelices 
africanos, sumidos en las tinieblas del 
error. » Otros no píen.san así. Otros no 
quieren (y se apellidan sus amigos) que el 
general O'Donnell adquiera ese lauro in­
mortal. Esos falsos amigos quieren con­
servarlo para jefe de bandería. ¡Bello pa­
pel, por cierto, para un alma elevada, pa­
ra un corazón generoso y cristiano! ¡Be­
llísimo papel! ¿Cuál es la posición mas 
adecuada para un hombre de altas cualida­
des? ¿Cuál es el mejor galardón para un. 
varón ín.signe?. ¿Ser jefe de una pandilla, 
para que le aborrezcan todos los demás, ó 

, ser jefe^de un ejército valiente , quo com-
,báte por su Rey y por su patria, ' anima­
do del sentimiento religioso, como .sus 
ínclitos abuelos? Qué vale mag, ¿pasar á 
la' posteridad, como han pasado los j e -
feé de un bando, con la maldición casi 
general, ó recibir las bendiciones de lo.s 
Reyes y su augusta familia, de los Prín­
cipes de la Iglesia, y de todos los buenos 
españoles? Qué vale mas,, ¿la voz del 
egoísmo, ó la voz de la lealtad? Este es el 
problema. Que elija el general O'Donnell,.. 
Un camino lleva á la gloria: otro, al des­
crédito. 

Por mi parte, viejo ya, y no pudiendo 
bl'andír la espada, como la blandí, en mi 
juventud, me adhiero con toda mi alma, 
y con vivísima y profunda fe, á los votas 
de mi Obispo, en uno y otro estremo: de­
seo que terminen pronto y en bien de la 
religión las tribulaciones del Sumo Pon­
tífice; que nuestros valientes coronen su 
bravura, llenándose de laureles, que mi 
satria querl*';» recobre su antigua nom-
)radía, y que con su dominio se gsticndo-
tamhien el dominio de la fe, que derrame 
su luz celestial sobre los infelices africa­
nos, sumidos en las tinieblas del error. 

Dicen... que así piensa el miUjo. Sea.. . . 
Pero el episcopado y mi patria son un 
vuUjo que á cualquiera puede envanecer, 
y á que me glorío de pertenecer. Para 
mi, la voz de este vuhfo es la vez de mi 
patria, y la voz de mi patria es, creo yo, 
la voz misma de Dios. 

JOSÉ DE SOTO. 

EL P A P . \ Y EL CONGRESO. 

' I fConclusion.J t í ? ' ' ' 

' V i l . 

La Romanía, á pesar de la cesión que de ella 
hizo la Santa Sede en HOB, es una posesión com­
pletamente legítima del gobierno pontificio. De 
coiisitíuiente, la insurrección de sus habitantes 
contra el Papa es uiin rebelión contra el derecho 
legal y contra los tratados. El virtud de los t ra ­
tados de 181!) fue cuando la llomaiiia, ({vie for­
maba parte del reino de Italia, bajo el imperio, 
ftie devuelta en último resultado al Papa. En 
tanto que osos tratados subsistan, es incof.tosta-
ble que el soberano Pontítice está autorizado á 
revindicar, cerno lo ha hecho, una parle do su 
territorio qiic se ha snsíraido á su soberanía. 

Poro el pontificado y la Religión, ¿esU'm in te ­
resados en esa reviiidicacion? .Vqiú vacila la 
conciencia, y su sentimiento se separa do la in ­
terpretación rigurosa del derecho legal. La Ro­
manía, que es una posesión legítima de la Santa 
Sedo^ ¿es una estonsion necesaria de su nuto-
r idad temporal? ¿Le lleva alguna condición de 
pqder y de seguridad? Si así fU*»e, no lnübr 
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duda: la cuestión estaria resuelta para todos los 
católicos. 

No creemos, por nuestra parte, que la separa­
ción de la Romanía sea un menoscabo para el 
poder temporal del Papa. Su territorio queda dis­
minu ido , es cierto; pero su autoridad política, 
eximiéndose do una resistencia que la paraliza, 
no so debilita, sino que se engrandece moral-
mente . Porque, es preciso repetirlo, la autoridad 
del Jefe de la Iglesia no consiste en la estensiou 
de un terri torio que no puede conservar sino 
con las armas do una potencia estranjera, ni en 
el número de los subditos, sobre los cuales no 
puede reinar sino por la coacción; consiste en 
la cünüanza y en el respeto que inspira y que le 
dispensan de apelar á las medidas estremas de 
rigor, malas p a r a todos los gobiernos , malas, 
sobro todo, p a r a un príncipe que reina con el 
Evangelio en la mano. 

¿Qüú importan', pues , al prestigio, ala dignidad 
n i á la grandeza del Soberano Pontífice las leguas 
cuadradas enclavadas en sus Estados? ¿Necesita 
del espaqio p a r a ser amado y venerado? ¿No son 
acaso sua bendiciones y sus enseñanzas la m a ­
nifestación m.as poderosa de su derecho? ¿No 
enseña y bendice, por ventura, al mundo ente­
ro? Qno mande (i pocos ó á muchos hombres , 
esta no os l a cuestión. Lo esencial es que ten-
-ga bastantes subditos para ser independiente, y 
que no tenga demasiadcfe para ser arrastrado por 
esas corrientes de pasiones, de intereses, de n o ­
vedades que se abren paso donde quiera q u e hay 
aglomeraciones considerables. 

La importancia del Papa no se comprueba por 
las veinte y una provincias que hoy posee. Bolo­
nia, Ancoria y Ravena, separadas de Roma por 
una cadena de montaíías, el carácter de sus ha­
bitantes y los recuerdos históricos, nada añaden 
al esplendor y ai poder de la Santa Sede. El Papa, 
re inando cu Roma y asentado en el Vaticano, es 
lo que impresiona al mundo . Apenas se divisa 
al Soberano de I»s Estados Romanos. 

Convenimos, sin embargo, en que si la Roma­
n ía perteneciese l ibremente al |Papa poi' la adhe­
sión, la confianza y el amor de las poblaciones, 
como le p;,'rlcnoce por el derecho de la histo­
ria y de los tratados, no podría ser considerada 
como un escollo para él. Los hechos prueban 
que lio es así. Desde los tratados de 1815, esa 
par te de los Estados de la Iglesia no ha sufrido 
menos de veinte años de ocupación austríaca. 
El Au.stria estaba aun en Bolonia cuando apare­
ció sobre los Alpes la bandera de la Fraacia. Su 
ret i rada fue la que origino la salida del legado y 
el de r rumba aliento de la autoridad pontificia. Sin 
ella no puede restablecerse ni mantenerse esa 
autor idad . Todo esto es, por desgracia, de una 
evidencia incontestable. 

Devolviendo la Romanía al Padre Santo, ¿se le 
darían acaso subditos r e spe tuosos , sumisos y 
adictos, dispuestos á inclinarse bajo su mano? No 
se le darían mas que enemigos de su poder, da-
cididos á resistirle, y á quenes ' la fuerza única­
mente seria capaz de contener. ¿Qué ganaría en 
ello la Iglesia? Se VÍÜ'ÍH obligada á ver liijos infie­
les en subditos rebeldes y á cscomulgar A los que 
deber ía her ir . 

Para consei'varse soberana, tendría que r e n u n ­
ciar tal vez á s u m a s hermoso título; ¡elde madre ! 
No es eso lo que ella quiere . No es eso lo que 
quie ren los Obispos y los católicos. El recobro de 
una posesión que se comprara con tales sacrifi­
cios seria un desastre y no un triunfo. Por algu­
nos centenares de miles de nabitantes que devol­
viese á la autoridad temporal del Papa, daría ú 
su autoridad esp i r i tua lun golpe del que la p r o ­
tección de Dios y la sabiduría de la Europa sabrán 
preservar le . 

v n i . 

Pero no es eso todo. Supongamos, aunque no 
lo consideramos posible, que la Iglesia no tema 
ese desastre, y que el Papa no retroceda ante esa 
es t remidad ; supongamos que se esté de acuerdo 
en devolver la Romanía al gobierno pontificio, 
¿cómo habrá hacerse esto? ¿Por medio de la 
persuasión y de los buenos consejos? Pero ese m e ­
dio se ha agotívlo ya. 

El Emperador de los franceses, que ha defen­
dido covistantemente los derechos de la Santa 
Sede, ha usado de toda su autoridad moral para 
apaciguar los ánimos en la Italia central y recon­
ciliar á las poblaciones con los antiguos gobier­
nos . No ha podido lograrlo, y su intluencia se ha 
estre l lado-contra lo imposible. No queda, pues, 
mas que un med io : la fuerza. 

Solo la fuerza podría hacer volver á la Romanía 
á la condición que le fue creada por los tratados 
y por la historia. ¿Es posible emplearla? Y s i s e 
emplea , ¿quién so encarga de la ejecución? ¿Será 
l a Francia? ¿Será el Austria? 

JLu intervención armada para someter á los ita­

l ianos ;,-sc ría lo mas, faneslo qm pudiera haber 
para ICs antiguos ^;ol>ií'rnos, y ipiíre t o d o , par% 
el gobiernopuií i i í i ' io . Las restaüraciüties que se-
realizan |)ór i : .urunjerá, nunca lían sido 
felices; siem; . . ' .•.adü i n sí lu pena de su 
()rígen. CuSiu'o ;'i un país se le iiiqiune un poder 
por la fuerza estranjera, jamás es aceptado por 
su voluntad, y casi s iempre es derribado por su 
cólera. .'•-._} 

Verdad es que la Francia restableció á Pío IX 
en Roma. Ya es una desgracia para la Iglesia que 
haya sido preciso apelar á ese estrenio, y bien se 
ve esto por la necesidad de prolongar la ocupa­
ción por nuestro ejército. Hay que añadir, que 
Roma se halla en una situación escepcíonal que 
traza su destino. Ella está consagrada, por su pa­
sada grandeza, al deslino que ocupa desde el es­
tablecimiento del pontificado. No podría sustraer­
se, á é l : su suer te está "determinada de antemano: 
es el fallo de la civilización de la historia y del 
mismo Dios. 

Pero lo que es necesario para Roma, ¿es posi­
ble para las demás ciudades de los Estados Ro­
manos? No lo creemos, porque los inconvenientes 
do esa intervención, ya tan grandes en lo que toca 
á la metrópoli del catolicismo, serian mucho mas 
graves si hubiera que poner sitio á cada ciudad 
de las legaciones. Eso seria la ruina moral de la 
autoridad del Soberano Pontífice. En vez de r e i ­
nar p ó r ' c l derecho que se impone y por el r e s ­
peto que se iiíspií'a, se veria reducido á t ras fd r -
mar su sublime pontificado en dictedura. - • 

Vamos máste jos ' todavía , y preguntemós 'qa ién 
seria encargado de efectuar esa restauración for­
zosa. ¿Seria la Francia? ¿Seria el AuStria? 

¡LáFrancia! Pero esta no puede hacer lo . Nación 
católica, no consentiría en dar tan grave golpe 
a l p o d e r m o r a l del catolicismo. Nacionl iberab rio 
podría obligar á los pueblos á suf r i r ' .gob ie rn tó 
que su voluntad rechaza. ' ' 

|;.os .católicos que pre tenden para la Iglesia un 
triunfo séníejante' , nos parecen tan peligrcsas: 
para ellos, como lo serian para la monarquía los 
realistas que soñasen en restablecer la ant igua le ­
gitimidad por medio de una nueva invasión. 

Eri cuanto á cohibir á los pueblos , la Francia 
rio está habituada á ello. Cuando se ha mezclado 
é n sus a s u n t o s , ha sido para emanciparlos y no 
p a r a oprimir los . En tiempo de Luis XVI, fuimcsá 
América para ayudar al Nuevo Mundo á conquisT 
tar su nacionalidad. La Grecia, la Bélgica y los 
Principados Danubianos, nos deben en gran parte 
su existencia. Tal ha sido, y tal es hoy, especial 
mente la regla de nuestra política. ' 

En Italia, mas que en ninguna otra parte ,' e s t á ' 
obligada la Francia á mantener los principios de . 
su política liberal. La Francia ha evitado cuida­
dosamente alentar y reconocer á los gobiernos de 
hecho en la Italia central; ha agotado siis esfuer­
zos diplomáticos para reconciliar á los príncipes 
y a l a s poblaciones. Pero no podría o lvidar , sin 
pmbargo, que los nuevos gobiernos han nacido 

•"el día en que se marchó el Austria. Ellos han na-
'cido de una reacción legítima contra la ocupa­
ción estranjera, y de un noble impulso de nacio­
nalidad hacia la Francia, que venia á salvar la in­
dependencia de la península. 

Lo que ha éaidcf'cn Bolonia como eri' Módena, 
Parma y Florencia es, pues , menos la autor idad 
de los antiguos príncipes, que la iuíluencia d e l 
Austria, bajo la'Cual los príncipes habían desgra­
ciadamente perdido su carácter nacional y su so­
beranía. 

Hubiera sido ciertamente mas de desear que lo 
que se desü'uyó por la reacción' del sentimiento 
nagiopal, largo tiempo oprimido , pudiera resta­
blecerse bajo la garanlia de las {'etormas'prome­
tidas, í.a Francia está tín el veMádérÓ terreno de 
su política de moderacióri. Pci'O haciendo mas , 
volviendo, hoy contra el puebld' i tal iano las ba ­
yonetas victoriosas que le protegían hace seis 
meses contra e! .Vustria, se pondr ía en contra­
dicción con sus t rad ic iones , con/süá intereses y' 
con sus obras. Después de haber proclamado un 
gran principio de justicia, de reparación y de 
nacionalidad, la Francia no puede abandonar esta 
gloriosa misión, y dejar a l a Inglaterra, nuestra 
liberal aliada, el jprivilegio esclusivo rev in­
dicar las consecuertcías d é l a íniciatiyá 'del Em­
perador y del triunfo de nuestras armas . 
- IX. 

: \Vero si la Francia no puede intervísnir, que 
deje obrar al .Vuslria! lié aquí lo que dicen l o s 
partidarios de la intervención estranjera en Ita­
lia. ¡Habríamos corrido entonces los riesgos de 
uila gran guerra ; habríamos ganado cuatro victo­
rias , perdido 50,000 hombres , gastado 300 mi ­
llones, asustado á la Europa, para <iue el Ausl,ría, 
al 'dia siguiente de lá paz, volviese á tomUr en la 
península el dominio <iue ejercía la víspera de 
sus derrotas! ¡Magenta y Solferino no serán sino 

trofeos para la historia contemporánea! ¡Nues-
ti'os soldados luibriaiii vertido su sangrí- ¡jor al­
canzar una Vanagltttici! ¡EL heroísmo frailees se­
ria-estéril'!'Ño, no ; lapol'ftíca Irá'ucesa carece de 
seminantes contradícciünes ni detracciones pa re ­
cidas. 

La dominación del Austria en Italia ha termi­
nado. Este es el resultado notable de nuestra 
caiq)aña, consagrado por la paz de VíUafranca, 
Para que Austria pudie ra ir todavía á Florencia, 
jVParmaó á Bolonia, seria necesario admitir que 
era'ella quien nos ha vencido. Hacemos justicia 
á su lealtad y buen sentido: e l l a no pretende s e ­
mejante cosa, y quienes en Francia lo pretenden 
por ella, olvidan á un tiempo cuánto exigen 
maestros principios y lo que el honor prohibo. 

Nuestros principios nos mandan dejar á Italia 
entregada á si misma, y respetar la soberanía que 
la hemos devuelto, bajo la condición de que sa­
brá conciliar sus derechos con el equilibrio do 
la' Europa. El honor nos veda reconocer en Ausr 
tria un derecho de intervención armada, que no 
reconocemos en nosotros mismos. 
. Así, pues , la Francia no podría, intervenir para 
•el| restablecimiento de la autoridad temporal del 
Papa en la Romanía, y por tanto, no es posible que 
permita al Austria recur r i r á la fuerza para so­
meter las poblaciones, cuando rechaza su empleo, 
por cuenta propia. 

' ' • ^ • 

Si ni la Francia ni el Austria intervienen, 
¿cuál será, pues , el brazo que someta de nuevo á 
la Romanía? ¿Será por ventura el de una potencia 
italiana? Una hay solamente á quien pudiera cua­
drar este papel : Ñapóles. ¿Pero es posible? El rei­
no de las Dos-Sicilas está profundamente traba­
jado por un espíritu que no permite á su gobier­
no probar fortuna en los Abruzzos: há menester 
de todas sus fuerzas para conjurar sus peligros 
interiores, y al p rovocar una guerra , se espondria 
á una revolución. 

Sería la mayor imprudencia que pudiera come­
terse en perjuicio del órdeh y de la autoridad de 
la Santa Sede. Sí ha podido l ibrarse hasta ahora 
de los elementos de combustión revolucionaría 
que contiene la península, agradézcase á la acti'. 
tud pasiva de los diversos partidos, cuyo choque 
producir ía la chispa que inflamase al punto la 
Italia toda, Enfrente del Rey de Ñápeles, adalid del 
absolutismo, se colocaría el Rey del Píamente, 
campeón de la libertad de los pueblos. La guerra 
civil lo sometería todo á cuestión, y la anarquía 
seria fatalmente la últiiiía palabra de esta funesta 
itentatiya.: \ " ' i' ' i : ' . 

Lá ínterVeritíipWiroaÜa'tfé'Hápples, á ser p o ­
sible, rio producir ía sino desastres; pero ño es po­
sible, p o r q u e envolvería una violación manifiesta 
de la neut ra l idad impuesta á todos los Estados ita­
lianos; en efecto, si el ejército de Ñapóles entrase 
en los estados de la lgles ia , nada impedir ía al ejér­
cito piamontés ocupar á Parma y Toscaiia. 

Tal desorden no seria solamente una subversión 
'de ludas las reglas internacionaíes, s ino ademas 
una rebelión contra la jurisdicción de Europa,, que 
respetando siempre el derecho de ias soberanías 
particulares, está obligada á velar por el . orden 
general , q u e tanto interesa á su seguridad y á su 
equil ibrio. Precisamente para , salvaguardia de 
estos altos intereses prohibe á los gobiernos ,de,,la-
península toda intervención armada de ios unos 
e a los otros, que seria un atentado contra las ga-

T a r i t í a s comunes. 

. Ñápeles, menos aun que Francia y Austria, 'está 
,eri posibilidad de intervenir en iiolonia.. 

XI. 

.Existe solo una intervención que. sea regular, 
'píjcaz y legítima; la de la Euuópa' yntera u 'eunida 
..cu el Congreso para decidir todas J a s ' cuestiones. 
,q4c.se, refieren al deslinde de. territorios y á la 
,ravísioa de los tratados. ., ' ' , 
'.j JTodas las razones (|ue se invocan para aminorar 
íacompelcncia del Congreso y entrabar su libertad, 
no tienen, pues; valor alguno. La Europa, que p u ­
do sacrificar á la Italia en 181"), puede con, mucho 
mas motivo emanciparla y saly.aría en 18S0.. E| dcr; 
recho es el iíuifjino: solo se l^Sílá Aj,^^^^ipaúi:lQ 
mejor. ', .; . .- ••' 
f ¡En cuanto á la objeción particular de ciertas 
personas dcciue siendo c ismát ica la inayor íáde las 
potencias ser ia por ese mere-hechd, incompetente 
para quitar al Papa una de sus provincias, contes-
tai'emos: «Una vez que esas mismas potencias s e 

:'"l|a dieron al Papa en 1813, tienen pleno derecho 
i>á examinar o no si pueden dejársela en 1800.» 

¿Qué debe hacerse en el estado actual de las 
cosas para conciliar intereses que parecen la,-
cónciliables? 

Dos part idos estreñios hay frente á frente: uno, 
que quer r ía (¡uilar todo al Papa; otro, que quer­
ría devolvérselo todo. 

Dos hipótesis, igualmente inadmisibles , en, 
i K í e s t r > sen t i r , y que una y o t ra , aunque r a d i -
c.ilnicü'.o opuestas, tendrían el mismo resultado. 
I)a5^ el pontificado. 

Cfreeniüs que, debe hacerse otra cosa. En p r i -
inef lugar, querr íamos que el Congreso r e c o n o ­
ciese , como un principio esencial del orden e u ­
ropeo, la necesidad del poder temporal del P a p a . , 
Para nosotros, este es el punto capital. Nos pa- - . 
rece que el principio tiene aquí mas valor q««?- • 
la posesión territorial, en mas ó menos escala,, 
que será su consecuericía natura!. 

- En cuanto á esa misma posesión, la ciudad de­
Roma reasume especialmente la importancia de 
ella. Lo demás es solo secmidario. Es pre.",i¿3. < 
que -la ciudad de Roma y el pnXrimonio de San 
Pedro sean garantizados al Soberano Pontífice per­
las grandes potencias con una ' r en t a considerable-
que los 'Estados católicos pagaráii, como u n t r i ­
buto de respeto y di' protección al Jefe de la 
Iglesia. 

Es preciso que una milicia i taliana, escogi­
da entre el ejercito federa l , asegure, lá t r an ­
quilidad y la invio!ab!;iidad de la Santa -Sede.. 
Es preciso que un sistema de l ibertad municipal,, 
tan lata cpmo sea posible, desembarace al go­
bierno pontificio de todos los detalles a d m i B i . s -
t r a t ivos , y ceda de .este modo una parl« de la 
'Vida p'úbiica local-á los que están desheredados 
rde líi 'vida ppÜlíca. Es precisó, en fin,'que toda 
¡•complicación, toda idea de guerra y de subleva-
. clon, se aleje para s iempre del terri torio gober- | 
. nado por el Papa, y que, pueda decir: «En donde ' 

reina el Vicario de Jesucristo, re ina también ia^ ' 
concordia, el bienestar y la paz.» ' 

:A1 Congreso le corresponde real izar esta t r a s -
formación, que, se ha hecho necesar ia para la' ' 
consolidación do l aau lo r idad temporal de Roma. 
Así que, según hemos dicho al principio, esta 

I consolidación está absolutamente unida al ínteres 
de la Europa. Como institución temporal y divina,,, 
el papado nada tiene que temer de los hombres, , 

.porque es eterna. Como institución política, está 
;e3pucsto á todas las pruebas y percances ínhe- * 
.rentes á todo lo humano. Pues b ien ; ' á la s e g u r i -
dkd y i la honra de todos conviene que no se 
toque en nada á la constitución que le han le- •-
gado el tiempo y la historia. Católicas ó c is ­
máticas, las grandes potencias tienen un misnip ' 
ínteres, pues la independencia de la Cabeza de l a -
Iglesia no es solamente una cuestión de con­
ciencia y de Religión; es tahibien una garantía 
del equilibrio moral del mundo. Así, pues, esta 
gran causa no puede ser indiferente á nadie, y ' 
por nuestra par te , creemos que es la cuestion'mí^s-
digna entre las sometidas á la decisión arbifráí,.-.,: 
áel Congreso. . . ; . ' ~ 

¿De j.[ué serviría el hacerse, ilusiones? Por nn 
conjunto de circunstancias, por una síj.rie y t ra­
bazón de causxs que traen antiguo origen, el p o ­
der temporal del Papa está se r iamente amenaza ­
do en las condiciones que actualmente se e je r ­
ce. Es una gran desgracia, que deploramos de to­
do corazón; pero también es un gran peligro, q u e 

. los hombres políticos y los hombres r-.'ligiosos \, 
están en el deber de conjurar para bien do la Ig le­
sia y de la Europa. La Santa 'Sede está situada 
sobre un volcan, y el Sumo Pontífice, á quien 
Dios ha encargado la misión de conservar la paz 
cil él mundo, está también amenazado, constan-
tepienté por una revolución. El Papa, represen 
tante augusto de la . suprema autor¡ilad*moraT de 
la tierra, se.sostiene con la protección de a rmas 
estranjeras. Estas ocupaciones iniiitare-s no le 
protegen sino comiirometiéudole.: 'escitan contra 
él; todas las susceptibilidades debsentimiento na­
cional, y.revelíui q u e el Papa no puede contar con 
,el' a,mór y e l i;esppto de su piieblo, 
, íEsta es una situación deplorable, que solo la 
fcdguedad y la imprevisión pueden, empeñar le en. .i 
pijolongarla; pero qup la.adhesioii ilustrada y r e s - ' t 
"pétuosa exige que.se oáinbie á la' brevedad p o s i - b 
ble. Este cambio, es.^necesíirio, es,,ui'g'ente; SO1O.K 
pueden rechazarlo los enemigos declarados dei;^ 
papado ó sus amigos ciegos. No se trata de men­
guar el patrimonio de San Pedro; se; ¡raía de sal­
varlo.; , ] -' -i 

^CnandqlaFraticJí^Sft'deeidió en favor de la Ita-
ylia, el grande interés de la conservueion del pa ­
pado fue, sin duda, una d é l a s principales, mi ras 
cié hi política de-su .Soberano. El Eu.iporador Na­
poleón comprendió que- el poder temporal de ! 
Papa, restablecido eri l S i 9 y protegido después 
por sus a rmas , estaba ser iamente amenazado en 
bis condiciones de su ' ex i s t enc ia política, Com-
pCendió q u e ' e r a preciso salvar al papado, dando 
libertíid á l.a-Jtalia. Dios bendijo su de.signíó, y l e -
•concedióla victoria; pero su gloria seria estéril 
,si al _ devolver á un pueblo los títulos de su nacio­
nalidad, no asegurase á ía Iglesia su seguridad 

•,y:sa independencia. 
El Emperador Napoleón I, por medio del Con'-i^^ 
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ordato, reconcilió la sociedad nueva y la fe. Con 
"•jlento de un hombre de Estado y con la con-

^de un hombre de bien, restableció los al-
culto en esta noble Francia, rebajada 

^epticisrao, y manchada por la anaríjuia, 
• momento de locura se tituló la diosa 

_ . • 
| [uc su heredero pueda tener 6. sá vez 
' d d reconciliar a! Papa como soberano 

i r con su pueblo y con su época! Tal es lo 
ben pedir á Dios todos los corazones'rtíali 

Fderamente católicos.'' 

Llamamos la atención de nuestros l e c ­
tores hacia el parte fechado en Paris 
el 29, que hallarán en su lugar. 

El autor del malhadado foUe'to se ha 
propuesto, sin duda, tentar el vado, como 
s e desprende del contenido de dicho parte, 
e n el que se anuncia por medio de la Patrie 
que solo se ha propuesto ilustrar la cues­
tión. Como si la opinion-no se hallase ya 
hastante ilustrada sobre las reprobadas 
miras que lo han abortado. Esperamos 
confiadamente en la Providencia divina. 

Los 100,000 rs. que S. M. ha destinado 
á los establecimientos de beneficencia, en 
celebridad de su feliz alumbramiento, se 
han distribuido de este modo: ho.spital ge­
neral, 14,000; deSan Juan de Dios, 10,000; 
hospicio, 14,000, colegio de Desampara­
dos, 6,000; Inclusa v colegia de la Paz, 
9,900; asilos de San^Bernardino, 10,000; 
casa de Maria. Santí.sima de los Desampa­
rados, 2,000; asilo de Nuestra Señora de 
la Asunción, 1,000; casa de huérfanas y 
sirvientas, 2,000; de la Caridad, 1,600; 
de San Vicente de Paul, 1,000; colegio de 
Santa Cruz, 800; real hermandad de Ma­
n a Santísima de la Esperanza, 800; sec­
ción especial de la Santa Infancia, 800; 
comunidad de hermanas de Nuestra Se­
ñora de la Esperanza, 800; escuelas do­
minicales, 2,000; junta municipal de be­
neficencia, para que los distribuya entr&' 
los de parroquia, 10,000; junta de caree-' 
les, para vestir presos pobres, 3,000; casa 
de maternidad (de nueva creación), 10,000; 
Siervas de María, 600; Congregación de 
Nuestra Señora de la Caridad (vulgo Her­
manas de cama) del hospital general, 600. 

C O C H I N C H I N A . 

Según escriben de Turón, rotas Ifes ne­
gociaciones de paz, se, había proyectado 
un nuevo ataque pai-a desalojar á los co-
chinchinos de sus posiciones. Como de cos­
tumbre , hicieron muy poca resistencia, 
faltándoles tiempo para emprender la fu • 
ha y aliandonar .sus puntos. . 

No tienen valor mas que para de.scar-
gar sus cañones; pero tan luego como se 
les da el asalto, hacen muy poca ó ningu­
na resistencia. Lo cierto es, que se les ha 
ha tomado una gran fila de fuertes .sin 
que nuestros .soldados filipinos hayan te­
nido un solo herido. La tripulacioíi del 
Jorge Juan ha tomado parte en la refriega, 
nnos por tierra y otros en botes por el rio, 
y han .sido menos afortunados, pues han 
tenido cuatro heridos; dos de,ellos han 
muerto ya. De los franceses ha habido 
6 muertoá y 18 heridos. 

Todos los fuertes tomados han sido que­
mados: las casas, de las conferencias su­
frieron la misma suerte; de manera que no 
''la quecladq ni señal de sitió donde se tra-
.dba de la paz; ptjro no han sido ataca-
'as todas las po.'̂ iciones enemigas, pues 
un los ha quedado donde guarecerse, y 

•stán tan lejos de escarmentar, que ha ­
biendo mandado el vice almirante que 
fuese alguna fuerza, ái traer un cañón que' 
mandó enterrar ayer* ya no fue hallado,-
y salieron en persecución de nuestra fuer­
za, que se vio precisada á replegarse y 
dar aviso do . supe l i^o , por lo que fue, 
preciso salie.se mas tropa en su'auxilio. El-
vice almirante, dicen, piensa darles otra 
lección, quemándoles los fuertes que aun 
les quedan; pero ¿qué les importa á ellos? 
Dentro de quince dias los volveráü á 
levantar. 

REVISTA RELIGIOSA. 

Eli mtfchos tethplos de Madrid se cele-
••aron en la tarde de ayer cultos solem­

nes. Numerosa fue la concurrencia de fie­
les que asistieron á dar gracias á Dios por 
su infinita misericordia, en habernos per­
mitido llegar á ver finalizar el año de gra ­
cia de 1859. 

Nosotros estuvimos en el oratorio del 
Olivar; todo en esta pequeña iglesia res­
pira orden, compostura, unción piadosa. 

El orador sagrado lo fue su digno sec­
tor. 

El recinto del templo estaba cuajado 
de un numeroso al par que religioso au­
ditorio. 

El padre estuvo 
El cariño y la obediencia nos impiden 

concluir la frase. 
El arrancó las mas sinceras lágrimas de 

lo mas hondo de nuestro corazón. 
Dimos gracias á su Divina Majestad por 

su infinita misericordia y bondades para 
con nosotros. 

A las fervorosas súplicas que le dirigía 
el padre, nos asociamos fervorosamente. 
Pedimos sn divina gracia en favor del Pa­
dre común de los fieles, el atribulado 
cuanto bondadoso Pío IX. 

Pedimos por todos los españoles sin dis­
tinción de partidos y opiniones, y miseri­
cordia y luz para los enemigos de la santo 
Iglesia apostólica romana. 

Que, como decia muy bien el ilustrado 
orador: 

No perecerá. 
, Por mas que contra ella se conjuren los 

genios todos del mal, y su Cabeza tuvie­
ra que andar errante y perseguido como 
en otro tiempo lo estuvo. 

Esta tarde á las cinco y media predi­
cará el mismo 'orador, el digno P. Cum­
plido. 

El. sábado último ordenó el Sr. Obispol 
de Barcelona veinte y 'dos presbíteros,^ 
treinta diáconos, veinte y siete subdiáco-í 
nos, treinta y un minoristas y cuarenta^ 
tonsurados. 

El Sr. Obispo de Barcelona ha celebra-íj 
la festividad del nacimiento de Nuestroj 
Redentor, distribuyendo 4,000 rs. entra") 
las casas de Caridad y Misericordia, lasí 
conferencias de San Vicente de Paul, y la'. 
Caridad Cristiana. 

Apremiando la necesidad de edificar 
otra iglesia mas capaz que en la que hoy 
celebra .sus cultos la beneficiosa congre­
gación de sacerdotes de San Vicente de 
Paul, se ha abierto una suscrícion con tan 
piadoso fin, ¿ cuyo frente figura el nom­
bre de S. M. por la cantidad de 40,000 rs. 

Las personas que gusten contribuir á 
tan interesante proyecto, pueden dirigirse 
á la casa de los Paules, situada en la ca­
lle del Duque de Osuna, uúm. 5, donde 
sp admitirán donativos y suscriciones. 

Habiéndose concluido en la tarde del 
dia 28 la novena de rogativa c£ue en cum­
plimiento de su instituto han hecho las 
Hijas de Santa Paula á su gloriosa titular 
por el feliz alumbramiento de S, M. la 
Reina, sigue abierta todos los dias la igle­
sia de religiosas Gerónimas de la Concep­
ción hasta las oraciones, para rogar a l a 
Santa por el restablecimiento de S. M. 

Hallándose vacante la plaza de segun^^ 
do cantor y organista de la iglesií^ dej 
Nuestra Señora de. Atocha, dotada .cpii,j 
4,000 rs. anuales, se proveerá por oposi-| 
cion. Los aspirantes á ella deberán estarr 
dotados de una voz llena y agradable,, 
con preferencia la de bajo, y tener la ins-; 
truccion conveniente, tanto en el canto i 
como en el órgano, para poder desempe-¡ 
fiar dignamente las obligaciones propiasi 
de este destino. Las solicitudes las pre-rj 
sentarán en la secretaria de la patriarcajj 
en el improrogable término de doce dias^, 
•ontados desde la fecha de este aviso. 

GUERRA CONTBA MARRUECOS. 

El general ',en jefe desdo el propio campa­
mento, en despacho telegráfico de ayer, dice á este 
ministerio lo siguiente : 

«En la acción de ayer hemos tenido 7 oficiales 
y 89 individuos de tropa heridos. Los oficiales soii 
el capitán D. Enrique Menendez, tenientes , don 

Aniceto Olmedo y D. Cándido ílosales y subte­
niente D. Cenon Moníuño, del batallón do Baza; 
teniente D. José Ubiña, del de Llerena; capitán 
D. Francisco Rancel, del regimiento de la Reina, 
y capitán D. Pascual Ruiz, del de Zamora. 

La pérdida del enemigo ha sido considerable, 
y la gradúo en íOO ó oOfl hombres.» 

—El gencjal en jefe del ejército do África, en 
despacho telegráfico de ayer á las siete y treinta 
minutos de la tarde, dice á este ministerio desde 
el campamento del Serrallo lo siguiente: 

. «Alas t r e s y media el c; i i ; i-aigo atacó ias gran­
des g!i:i!'d;as del campauuniü del general Ro-s, 
cürriciidose pur los bosques de la derecha del 
mismo punto: rcfurzados estos puestos pOr tres 
batallones al mando del general Turón, fueron 
recliazados los moros de un ¡nodo tan vigoro-so 
como lo fuerte de su ataque lo exigía. 

: En el momcnlo que oí el fuego me trasladé al 
lugar del comba e, presenciando lo bizarramente 
que se han batido las tropas. El fuego del enemi­
go ha sido nutridísimo, como jamás lo ha hecho. 
Creo poco considerables nuestras pérdidas, pe ro 
aun no las puedo fijar: las del enemigo deben ha­
ber sido grandes, porque fueron rechazados de 
nuestras trincheras.» 

—Tenemos á la vista la esposicion quo el pres­
bítero D. Felipe Gun/.alez, párroco de Villanueva 
del Conde, diócesis d»; Salamanca, ha elevado 
á S. .M. con motivo de ¡a guerra do Marruecos. 
En ella resplandecen los sentimientos de abne­
gación, patriotismo y amor á la Religión y á la 
independencia de su patria, de que está dando 
pruebas el clero españolen general. 

Ei referido señor párroco concluye haciendo ' 
las mas patrióticas ofertas á' S. M . , hallándose 
dispuesto á mayores sacrificios si el descuento 
del 8 por 100 á que contribuye para la actual 
guerra con todos sus compañeros, no bastare á 
satisfacer sus necesidades. 

Por lo demás, sentimos que la abundancia de 
materiales nos ¡mpoMbilite de reproducir inte- , 
gra en nuestras columnas la mencionada esposi­
cion, como lo haríamos gustosos con ias ínfíni-
l;is (¡ac so nos dirigen con dicho objeto. 

—El cuarto batallón de infanteria de marina 
([ue se encuentra actualmente en el Ferrol, tiene 
orden para trasladarse á esta capital. 

—El teniente coronel de cazadores de Vergara 
ha ,<ido ascendido á coronel sobre el campo de 
batalla, por la acción del •2'2. 

—Una carta do Algeciras, ([ue publica El Correo 
de ÁuduÜicitt, dice: 

«Corre aquí el rumor, con visos de seguridad, 
que ha sido apresado por la Céres un vapor in 
glés que alijaba fusiles y municiones en la costa 
bloqueada de Marruecos. Se dice también que 
nuestra escuadra va pi'onto á hacerse al mar, 
reforzada como lo ha sido con ias dos hermosas 
fragatas de hélice, la. Blanca y la Princesa de Astu­
rias. Las disposiciones del gobierno son tan re­
servadas, que de ellas nada se trasluce, y casi 
puedo, asegurar que sí han de atacar algún 
punto de la cosía, la orden de cuál ha de ser y 
el cómo, la recibirán en pliego cerrado, cuyo 
contenido se leerá en alta mar.» 

—Se confirma la noticia de que hubo un ligero 
disgusto en algún pueblo de la provincia de 
Álava al tiempo de hacer el sorteo para los ter­
cios, pero cosa insignitícaiite; y después sigue 
rpínandü la mas coi(iü!cta tranquilidad. 

Cuarenta y ocho aynntarajenios han (¡uíregado 
por sus contingentes 298 mozos, de los cuales 
están ya filiados y tallados 192. El se verificó 
el sorteo cu 11 ayuntamicutos en que uo pudo 
tener lugar el 27. ,,, 

" E l contingente del tercio guipUzcdano está -
corriente y uiuformado. 

—Por pr imera vez, en el combate del 2 0 , los 
moros han hecho fuego de cañón, según dice una 
carta. Era uno como do á cuatro, do hierro, co­
locado sobre.una cordil lera; pero viendo que sus 
balas no alcanzaban á nuestras posiciones, lo r e ­
tiraron á los pocos-disparos. Se cree sea presa de 
algún buíiuc náufrago en sus costas. 

—Las kábilas, que hasta ahora han sido las que 
con mas intrepidez han atacado á nuestras t r e ­
nas, comienzan á desmayar. En la acción del 26'' 
se llegó á ver que los moros de rey amenazaban ái 
esos rudos habitantes de Sierra Bullones, algunos 
hasta descalzos, para que entrasen en ¡a lucha. 
Uno de los que les amenazaban cayó muerto, es­
clamando: ¡iíajamet] .. ¡Mujamct! Tales fueron las 
frases que se escucharon, cuando, en la preci ­
pitada huida de los marroiiuícs, cesaron de exha­
lar los furibundos a l a ñ d o s , con que atruenan 
aquellas sierras. 

—.Según noticias recibidas en Málaga, por el 
vapor La inlla de Pam. procedente de Gibraltar, 
hace ya algunos dias que se halla en este último 
puerto un buque inglés • caígado de municiones, 

que, según todas las apariencias, están destina­
das al ejército marroquí ; pero habiendo sido di­
vulgado el stícieto, y estando avisados y vigilan» 
tes los cruceros españoles, no se determina á .sa­
lir el citado b u q u e , ni se atreve á ejecutar un 
trasbordo, que en estas circunstancias quedaría 
difícilmente ignorado; así es, que, temiendo p.or 
sus cartuchos la suerte que ha cabido reciente­
mente á un cargamento de 10,000 bayonetas, que 
han sido prisioncías de guerra, sigue el capi tai í ib 
contrabandista esperando, al abrigo de las baíe'-'''-'> 
Has ingles;ts, una ocasión, que por mucho tiempo^ ' 
deseamos que no encuentre. 

—La escuadra destinada á operar en las costas 
de Marruecos,' se' ha dividido eiv tí 'cs divisiones, 
que se componen de los buques siguientes:' 

Primera división. Vapor, Vasco Nvñe: de Bal­
boa; navio, Iltiha Isabel II; vapor, Isabel í/;' cor­
beta, Vi//« de Bithao, y vapor, Santa Isabel. '' 

•Segunda división. Fragata, PrinmadeAsíu-
rias; ftiágata, Blanca; vapor Vulcano; vapor, y 
vapor. Alerta. 

: Tercera división ó escuadrilla ligera. Vapor, 
Piles, y las goletas de hélice, Bttenavcnlüra; Ceres y 
Rosalía. Además, siguejlos movimientos del ejér- ' 
cito y obra con él, siempre que las circunstancias "* 
lo permiten, la escuadrilla de fuerzas suti les, '* ' 
compuesta en su mayor parte de las cañoneras; 

—El coronel Caneleta, que estaba herido en 
Ceuta, ha podido trasladarse á Cádiz para atender 
á su cura'cion. 

—En los hospitales de Málaga-nóhay mas ((ue -
cuatro coléricos, todos en buen estado. La p o ­
blación sin novedad. 

.—Ya ha» llegado al campamento los a lam­
bres para establecer la comunicación eléctrica 
entre Ceuta y el punto que se tomó á los mar ­
roquíes. 

—El valiente cazador del regimiento del Rey, 
Francisco López Conejero, en quien recayó la 
medalla de oro del Ateneo de Cádiz, por salvar la 
vida de su compañero Molina, es hijo dé Pner to<^ 
Real, en la misma provincia de Cádiz. * 

—El general Latorre , según dice una caria de 
de Vitoria, saldrá para África con l,oODá l.íMO 
hombres dentro de breves dias, (¡uedando en las 
Provincias el coronel Saravia para concluir de 
reunir la fuerza, ) marchar al mismo d e f i n o á 
los pocos dias. 

—En Baleares pasan de ciento los soldados de 
infantería, do sesenta los provinciales y do 
veinte los artilleros que piden ir á la espédicion 
contra Marruecos. 

—Se ha hablado estos dias de la adquisiciofi 
de algunos centenares de tiendas de cartipaua - •' 
cónicas y de cscelentes condiciones para, r e s i s t i r ' " 
los efectos de la lluvia. " 

—En lugar del escuadrón de F a n i é s í b i ' q ü ó ' 
debía formar parte de la división ftos, i rá á 
Marruecos uno de Villaviciosa. . ' ' ' i 

- S e ha mandado ijue el regimiento de Valencííi 
se aumente hasta I.ÜOO plazas, notándose (im 
también se sigue auinent:mdo la fuerza de o'tros 
cuerpos y de los batallones provinciales. 

' —Ha llegado á manos del señor du([ue de Alba 
un jaique y otras prendas de uño do los, jefes de 
la morisma, que tomó parte en la acción del día ü, 
él cual fue inuerto por un a y u d a n t e d c i a s !)ri-
gadas de acéiiñlas. El señor duque ha recibido 
con sumo agradó ésta prueba deferencia que le 
dedica el matador del iníiel. 

—Las Hermanas de la Caridad, que desde'R-ar-
celona se dirigen a l tea l ro de la guerra, llaman; 
Teresa Prat de la Concepción, superiorá; Rosa 
Roca de San Pedro; María Riera del Na^ínjlento 
de Je sús ; Antonia OÍns, del Santo 'Cñs ío 'db"Ra- ' 
laguer; liosa Arpii de Santa Cecilia; Concepción 
Fábregas de Santa Margarita; Eüdalda Lloverás 
de Santa Catalina; Teresa Goronñna de Sáh Barto- ' 
lomé; Margarita Planella de Sx.i Simón.. Las 
acompañan ademas diez sirvientas, , lós presbí­
teros Sres. Aguilar y Rexach, y lós'.'vócáVeá'Üe l a 
junta, Sres.Est^'ve yBrunet._ _ ' ' ' ' " ' ' . ' 

—ÍL ,e la .c ion, ¿Le IQÍ;jef«(«l,', o í i c m | e s / | ^ j i n d í -
1 i d u o s d e tropai., m u e r t o s , h e r i d o s y c o n - \ 

t u s o s , e a l a s a c c i o n e s d e l 19, 20, 24,"'* 
25 y 30 d e - í i o y i e m b r e , 9, 12 y, 1,5' 4^ 
áemhre-.:'. • , . , . 

J e j e s , 1 D c i i u e r t o , 11 h e r i d o s y , I, c p n i u s o . 
Ofíc ia les , 19 m u e r t o s , ,7plií!^^d9^|. y l '> 

« o n t u s o s , ' , . ; .̂̂  
'• T r o p a , 263 m u e r t o s , 1,10$ h e r i d o ^ y Í33 

C o n t u s o s . 

T o t a l d e b a j a s , 1,627. : 

BOLETÍN OFICIAL. 
Vaceta deí 31.. 

Según los iiartos del mayordomo de S. M.,. 
la Reina nuestra señora y la augusta reüien na­
cida pasaron e l día d e ayer s i n novedad aJ{ji!na< 
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• B O L E T Í N E S T R A N J E R O . -

A,coilsecueacia del discurso pronunciado 
poiV:M)Oíis:. .Sayelli, presidente de la c o n ­

cón motivo de la re-a o L t a de Haciendí 
cepcion que Su } : i z í ) á a q u e l 
cuei'po el dia 3 del actual, en el que se 
emitieron ideas y proposiciones que arran-. 
caíon solemnes reclamaciones por parte 
delíCardenal presidente, el Cardenal se-, 
cretario de Estado ha dirigido, con fecha; 
14 de este mes, al Cardenal Savelli, la sir: 
guíente carta: 

o Secrciarla de Estado.—La Santidad de 
nuestro Santo Padre , sabiendo los graves 
cuidados que lleva consigo el laborioso 
cargo de presidente de la consulta de Es­
tado para la Hacienda, y queriendo guar­
dar particular consideración á l a : m a l a sa­
lud del Cardenal Savelli , ha determi­
nado exhonerarle de este cargo , sustitu­
yéndole al eminentísimo' camarlengo,. E n , 
testimonio de satisfacción por los seryi-' 
cios prestados en este honroso cargo , la 
Santidad de nuestro Santo Padre ha dis-
')uesto benignaraente que sobre la caja de 

' . p r e f e c t u r a de los sagrados palacios 
apostélicos, s e asigne á vuestra Emma. una 
pensión equivalente á la suma de 500 es­
cudos romanos (1,605 i^rancos.) 

Comuniqúese al Cardenal Savelli para, 
su inteligencia y gobierno. 

G-, C. A o t o n e l i j . » 
—fara recreo de los liberalistas,. que 

no dejan de alimentarse de ilusiones so­
bre la líberalizacion próxima del reino de 
líápoles, temamos los siguientes párrafos, 
de í a Union, de Paris. Dicen as í : ' 

«Solo á costa de grandes esfuerzos del 
golñerno frauces, y recibiendo no escasa,s 
g;araiitias , h a consentido el joven. Eey de 
Ñapóles en aceptar l a Confederación ita­
liana. , 

También el embajador francés, M . Bren-
•fjier, y el enviado estraordinario de la mis­
ma, nación, general Roguet, han hecho 
inauditos esfuerzos para conseguir que die­
ra una Constitución á, los napolitanos; 
pero todos se han estrellado ante la fir­
meza del joven Rey, que, fundándose en 
lo.s,:hechos pasados, y sobre todo en los 
presentes, en el ejemplo de otros sobera-
n o r í , y sobre todo en el de su padre.y el 
suyo^ hizo v e r á los representantes fran­
ceses que la tranquilidad, la felicidad de 
u n país dependen de la fuerza que tenga 
la autoridad real. Los franceses han te­
nido que resignarse á la inflexible volun­
tad de Francisco, suponiendo que no ha ­
yan quedado convencidos por sus razones. 

En Ñapólos lioy todo marcha admira-' 
bleruente^ s e haceu obras públicas, y t e -
dos los artículos de primera necesidad se 
encuentran á precios ínfimos. ¿Sabéis cuán­
to,vale la. libra de pan? Seis maravedises. 

En Sicilia sucede lo propio , y nada , ni 
el puñal de los asesinos, puede conseguir 
«jue allí haya, como los revolucionarios ló 
desean, la mas insignificante tentativa de 
sublevación. Cuanto se ha contado en con­
trario, es una solemne mentira, que se des­
cubre i)or los hechos.» 

•—En una correspondencia de Paris se 
lee lo que sigue: 

"Toda la prensa se ocupa hoy del fo­
lleto El Papa y el Congreso. En pocas ho­
ras se veadieron muchísimos ejemplares. 

Nadie tiene la menor duda sobre la ele­
v a d a inspiración bajo la cual sé ha 
etcrito. 

Si V. recuerda la respuesta dada al Ar-
zobi.spo de Burdeos, verá que e n ella está 
encerrado todo el folleto. 

Siempre y e n t o ^ se nota la misma po­
lítica con dos tendencias; política que, 
por ejemplo, prohíbelos Bailes de máscara 
e n la noche de Navidad, y permite que 
ayer se representase en el teatro de la 
Puerta de San Martin un drama de M. Moq-
quard, secretario del Emperador, drama 
que . se supone inspirado por la cuestión 
Mor tara, y á cuya representación asistie-' 
ron el Emperador y la Emperatriz. La 
producción se atribuye á M. Víctor Sejour, 
y se titula La íireuse de caries. 

El desenlace de este dranáá tiene cierta 
originalidad; con sus oraciones, una joven 
obtiene la reconciliación de su madre n a ­
tural y dé su madre adoptiva: movidos 
p o r ' u n espíritu de mutua tolerancia, el 
judaismo y el cristianismo se dan la m a -
uo. L a acción se supone en el siglo xvm,», 

BOLETÍN DE NOTICIAS. 

Hé aquí algunos pormenores de la cap-
tura y muerte del bandido Castilla: 

Sn; la mañana de hoy, y s u la menor-
.i^oticia, se presentó en Benamejí el te-
.•liiente. coronel de la Guardia civil D. Má-
,i|uel Guzman, quien inmediatamente cer­
có, con la fuerza que traia. la casa de don 
Juan Domínguez, boticario de aquella 
villa.. 

, , Acto seguido pasó á verse con el señor 
alcalde, á quien aseguró que en dicha 
casa se hallaban los dos bandidos, y jun­
tos volvieron á ella, á cuya puerta llama­
ron, no logrando que se les abriese, hasta 
4 u e se dijo que se iba á echar al suela. 

A l entrar el jefe de la Guardia civil re ­
clamó al Domínguez la entrega de los dos 
ladrones; pero habiendo asegurado este que 
uo s e hallaban en su casa, se procedió á 
u i i escrupuloso registro, que por el pronto 
no dio resultado; pero habiendo advertido 
,ei Sr. Guzman que,la abertura de un só­
tano estaba recientemente tapada con va­
rios cajones de tierra, mandó franquear­
la, lo que conseguido, dijo á los bandi­
dos que saliesen, puesto que ya estaban 
descubiertos. No teniendo contestación, 
dispuso que e l boticario proporcionase a l ­
gunos ingredientes para poner fuego. Al 
.vterse ya sin esperanza, empezaron á ha-
.cbr.fuego desde el sótano,, dura.ndo mas 
"dte una hora, tiempo en que s e hizo cuan­
t o s e pudo para reducirlos, hasta que 
e l l o s mismos dijeron que se entregarían 
a l j e f e , _ 

l Este se aproxiruó inmediataniente, y al 
tbmarles las armas disparó e l Castilla so -
o v e ' ' i , sin causarle afortunadamente d a ­
ñ o alguno, perdiendo un dedo d e un pis­
toletazo con que le contestó e l valien­
t e j e f e . 

Siguiese á este hecho nueva resistencia, 
h a s t í i que dijeron que se entregarían al 
señor cura, I). Pedro d e Castro, quien ba­
jando al sótano le sacó de la mano. . 

l'rocediose en seguida á la curación del 
Castilla, que sufrió una amputación en el 
dedo, y después de tenerlos algún tiempo 
á l a vista del público, se les sacó para 
donducirlos á Puente Genil, en cuyo, ca-
inino, habiendo tratado de fugarse, fue­
ron muertos ambos por la fuerza que los 
conducía. 

—Por real orden se ha dispuesto que 
los empleados jurídicos militares de Ul­
tramar con licencia en España, estén su­
jetos á las mismas reglas para el cobró 
de sus haberes que los oficiales del ejérci­
to cuando se,hallen en el propio Caso, 

—Se hallan vacantes la plaza de secre­
tario del ayuntamiento de Aguuciano, 
provincia de Logroño, con l a dotación 
anual de 2,000 rs.; la de Arenas, provin­
cia de Santander, con 1,500; la de Luci­
llos, provincia de Toledo, con 4,000; y en 
l a provincia de Granada, la de Alquería, 
con 2,200; la de Bacarez, con 3,300; la de 
Benizalon, con 2,200; la de Chirivel, con 
2,200; la de Macael con 3,000; la de Mo-
jacar, con 4,400; la de Oria con 4,500, y 
"la de Tunillas, con 2,800. 

—Se halla vacante la plaza demédico-
cirujano de Villaviciosa, provincia de Ma­
drid, dotada con el .sueldo aiaual de 3,300 
r s . , y la de Alboloduy, con 1,000. 

—Kii la caja de ahorros ingresaron el domin­
go 96,159 ES. vu.. depositados por 1,60! indivi­
duos, de los cuales los í'ó eran nuevos impo­
nentes. 

Se devolvieron 120,819 rs. % cents., ásoUcí-
tud de 84 individuos. 

—El padre de los pobres, de D. Luis Eguilaz, se 
estrenai'á el i del corriente ea el teatro de la pla­
zuela del Rey. Para esta función se han pintado 
ocho decoraciones, lo cual, con el aparato de luz 
eléctrica traído de Par'is, contribuirá á dar ma­
yor atractivo al espectáculo. 

—Sigue el atraso de los correos, causado por el 
temporal. 

—El mes de noviembre ha sido el mas terrible 
de todos los conocidos para la marina francesa; 
según datos oliciales el número de naufragios de 
que hasta ahora se tiene noticia, asciende á 490. 

—Se ha encontrado abandonada en un arroyo, 
camino de Algeciras, la corr(;spondencia de di­
cho punto, metida en una balija. El conductor no 
ha parecido, y se teme quo haya perecido ahoga­
do. Continúan practicándose las convenientes d¡-
ygeacias para averiguar su paradero.. , ., 

—Parece que S. M. la Reina se ha dígnad-ó-
indultar á la viuda del ieíiiente Car])ó, muéí to ' 
en la gloriosa acción del 25 de nOvieuibrc, p o r - h a ­
berse casado sin su reá í permiso, concediéndola 
viudedad de capitán, y 610 rs . ademas-, ' de sU' 
bolsillo particiílar -para los lutos. 'v 

—Tenemos niüli-vos.-para- asegui'ar , dice íí¿ 
Gacela Militar, que la quinta de 30,000 hombresi'i 
esceptaadas las r edenc iones , y si otra r e s o l u ­
ción no contradice la actual, ingresará íntegra en 
e l ejército activo, sin destinarse fuerza alguna á-
provinciales. • . 

—Se han estraido tres cañones y otros efectos 
del vapor sumergido , el Genova. Siguen traba­
jando los buzos. 

—Ayer llegó á Gibraltar el vapor Delia con la-
correspondencia de Filipinas , que alcanza al 9' 
de noviembre . 

—En el mercado.de Madrid se vendió ayer el-
trigo de 47 á. 65.—La cebada, de 32 á 33 
reales.—La algarroba á 40 li2.—Aceite, de 73 á í í . f 
—Carne de vaca, de 48 á 53 r s . arroba.—Id. dé 
carnero, de 15 1|2 á 46.—Id. de ternera de 64 á 84. 

PARTES TELEGRÁFICOS. 
i'Jarnella 2!).—Ha llegado la mala do la China 

con los almirantes Rigault de CenouiUy y Rc-
gnaud. 

-Dicen de Roma que el ministro de Hacienda s^¡ 
ve obligado á enajenar consolidados por dobl^',' 
caniidad de la que anunció. 

Avisan de Ñápeles que el Rey ha enviado una, 
condecoración y un regalo al comendador jefet 
de lapol ic ia , lierido en Palermo. ' ' 

í'ÍEHA 29.—La Gacela publica una carta del Em­
perador al ministro del Interior, supr imiendo elr 
sorteo próximo, por haberise licuado el cupo con. 
voluntarios. 

Berlin 29.—Los periódicos de aquí dicen que el 
Congreso no se aplaza, y que por consiguient^.-
s e a!)rirá en Paris el 5 de enero. 

Paris 29.—La suscrícion nacional para lo.i l ié - , 
ridos y familias de los muertos en la guerra de 
Italia ha ascendido á 5.680,000 francos. 

El Emperador ha ido á cazar á Foníainebleau 
con el príncipe de Orange. 

El 3 por 100-baja enormemente, con la a larma 
producida per el folleto. Ya la Patrie dice está 
tarde que el autor del folleto no se ha p ropues ­
to mas que ilustrar la cuestión; pero que al Con­
greso corresponde discutirla y resolverla en ese? 
sentido, ó por otros medios q u e se juzguen mas; 
á propósito para el caso. 

Se supone que el Congreso se aplazará, como, 
ya se dijo, al 15 ó 20. Sin embargo, se han dado.i 
órdenes para que á su entrada en Francia seanj 
recibidos los plenipotenciarios con los honores 
debidos á su alto rango. 

BOLETÍN RELIGIOSO. 
SANTO DE HOY. 

La Circuncisión del Señor.' ;;' 
CULTO DIVINO. 

Cuarenta Horas en la parroquia dé Santa María|; 
donde se festeja á su t i tu lar , como todos los 
pr imeros dias de m e s , predicando .1). .Joaquín 
(lomez Mogona, cura propio . 

Continua en San Millan la novena de Nuestra:' 
Señora de Guada lupe , predicando por la tardé-' 
Di Pedro Q.uilez. 

En el pr imer monasterio de Salesas se celebra 
función al misterio del d i a , predicando D. Gre­
gorio Montes. .. 

:En las Comendadoras de Santiago se festeja á b 
Niño D i o s , predicando D. José Fernandez Lo­
sada. 

Continúa la novena al Divino Niño Jesús en 
Santiago, pero sin se rmón. 

Concluye la novena del Divino Niño en el 
oratoí-io del Caballero de Gracia, predicando por 
mañana y tarde D. Pío Hernández Fraile. 
•,,-En San Ignacio principian cultos al Divino 
Niño , predicando por la noche 1). Antonio Her^' 
rero y Traña. 

En las parroquias y varios templos habrá Misa 
cantada. -. 

En varios templos se practican los ejercicios 
acostumbrados. 

Habrá ejercicios para pedir al Señor auxilios; 
para el año que principia, predicando por la tar­
de, en el Ca r inen , D. Antonio Macla, y por la. 
noche, en los Italianos, D. •Fermín de la Cruz, y 
en el oratorio de Cañizares D. Félix Cumplido. 

Se reza del misterio de la Circuncisión del 
Señor , con rito doble dé segunda clase y color 
blanco. 

VISITA DE I.A CORTE DE MARÍA. 
Nuestra Señora de la Almudena, en Santa Ma­

ría (pííyi lcgiada), ó la del Consuelo,,, pn.§an,Luis. 

SANTO DE MAÑANA. 

íian Isidoro, Obispo y nu'irtír, 
CULTO DIVINO. 

;;irciita Horas en la parroquia de Santái 
j ' r incipia la novena á Nuestra Señora d,i 

en la iglesia de Monserra t , predicando 
goi-io Montes. 

Siguen las novenas anunciadas anteriora 
Y en la bóveda de San Ginés se pronunij 

la plática. 
Se reza de la octava de San Esteban, coa,i 

doble y color encarnado, haciéndose conmemc 
ración de la octava de San Juan Evangelista y d e l 
los Santos Inocentes. 

VISITA DIÍ LA CORTE DE .MARÍA. 

Nuestra Señora de las Maravillas; la de la P r o ­
videncia en Capuchinos ó la del Populo , en 
San Justo. 

BOLETÍN COMERCIAL. 

COTIZACIÓN DE LA BOLSA Á LAS TRES DE LA TARDE. 

x a . a p . Oiú connolld, 

Té . d e i s p. OíO m... 

-»Baj,M*.»3. 

ü» c. 
3 4 < 

19-20-

89-50 p . | 
S-1 

OPERACIONES. 
A PLAZO. 

4 4 - 6 ü , y TOc; 
f. próx. -v-

31-20 f. p. V . 

Amort. de p r imera—| 
de Sííg-unda 

Deuda del personal 
Acciones de carreteras 

6 por .100 anual 
Em. de 1.0 de abrU de] 

1850,de á 4,Ü00 rs. t 
Id. de á 2,000 rs 5 

Acslon«e ¿«i Banso áa EssaS», 186-69 d. 

;'k.5ndr»8, i 90' d. f. 60-80 p.—%iris- i » #. •». S-ÍS 

.•.Í80LSAS ESTRÁJijisRAS.-̂ rOIf?)*! , SSl»A!80lv.Ks 

DICISMSEE, 3 p . OíO S -p. Olí 8, p . 6iS~ 

Arnbereí 24, . . . . 42 li2 Wl\8 
Amsterdjm 24. 41 7(8 3$ 1|2 
?í,mf.fort 2i.... 41 5i8 31 7|8 
tóndres 2+, 

41 5i8 
45 l[-2 33 li2 -

Bmíelas 
33 li2 

Partí; -i;i5l(!f;f.'iB-
ei.—Píri;; 30. 4S 45 li2 33 1(4 

ULTIMA HORA. I 

fondos ¡Fi-anosaes.—3 por 109 Interior, 69-36| 
ídem 3 por 109 ump. de 1859. ' 1 
ídem 3 por 100 en pequeño» t. c . 
Ja«m i .lí2 por roo, 95-75 
1onsoiid.?.(!o3 i n g l s B a s , .94 l i2 . 
ídem 95 5i8. 

TEATROS.:-
PRINCIPE.—A las cuatro y media.—/)os Mirlos 

blancos. 
A las ociio y medía de la noche.—ÍÍÍjVOÍ)IWÍ¿6/ÍÍ(í 

continuo.—Don Esdrújulo. 
CIRCO.—A las cuatro y «ledia.—La Campana de 

la Alimulaiiia. 
.*i las ocho y media 'dc la noche.—Un Proble­

ma de la vida. 
ZARZUELA.—A las cuatro y media—Los Mone­

deros fainos. 
A las ocho y media de la noche—LOÍ Mosquete­

ros de la Reina. 
NOVEDADES.-A las ocho de la n o c h e . — 

Candelas. 
BUENA VISTA.—A las siete y media de la noche . 

Magnifico Nacimiento. 
BECREO (plazuela de la» Descalzas).—Magnífico 

Nacimiento. 
MECÁNICO (plazuela de San Martin).—Vistas d e 

lá naturaleza y de las ai'tes. 

ANUNCIOS. 
BALSAMO OPODELDOCH 

inghJs, legitimo de Stoers , contra los do lo res 
gotosos y reumát icos , parál is is , etc. Se vende 
á 18 rs . , precio fijo, en el único establecimiento 
del Dr. Simón, calle del (Aballero de Gracia, n ú -
ipero 3. (Dr. S . - l . ) 

Pas t i l l a s perfumantes para la s s a ­
las.—En el laboratorio del Dr. S imón , calle d e l , 
Caballero de Gracia , núm. -B, se venden d ichas 
pastillas aromáticas, para perfumar las piezas»' 
á 4 y 6 rs . ca ja , según su calidad. V 

(Dr. S.—1.) 
Por todas las secciones no firmadas, 

F. G.VMAYO. 

MADRID.-^1859. 
j Editor responsable.—]). MASUKL FRASCO. 

IMPKENTA DE LA REGENERACIÓN, A CARGO DR.] 
FLOIÍFSCIO GAMAYO. GBAVINA , 21. 
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